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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

EJia Peninsíilt.—ün mes, 2 ptas.—Tres mcsefl, 6 td.—Extranjero.—Tres meses, 
lí'SSid,—La suscripción erujiezará á contarse desde 1." y 16 de cada mes,—La 
«orrespondencia á la Administración. ^ 

RED ACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

LUNES 10 DE SEPTIEMBRE DE 1894. 

CONDIGlOxNES: 

El pago será, siempre adelantado }• en metálieo ó en letr c ^^ f¿(.jj cobo. Co 
rresponsalts en Tigris, A. Lorette, rué Caiimartin, 61, * y J Jofaes, Fkubourg 
Moiiímartre, 31. ' •, ' . 

^'UERTA Y JARDINES 

Gran surtido en hsrramental agrícola 

*rados, espino artificial, p.ilas, aza-
<iHs comunes, azadas para viñas, le-
foufís, azadil las, sacadores de plan-
''18, horquil las, crofks, bombas. 
"Ombitas, fuelles para azufrar, tije-
•"as phi'H podar. 

Efectos de adorno y recreo, ma-
^("tas y luacetones eii diferentes y 
"ii'tisticas clases, pedestales, jardi-
"leías, caprichos de surtideros, s:-
'IHS, bancos, mesilla* y mecedoras, 
•itiiacas, mueble útilísimo y de ex­
quisito confort para pasar cómoda-
•^tínte las calurosas siestas del es­
tío. 

TODO EN E L MUSEO COMERCIAL 

—PuEKTA OE MURCIA, 38, 40 Y 42. 

Juego de damas. 
Dos horas hacía que aquella da-

fiia estaba correteando por el table­
ro, ora avanzando de uu extremo á 
otro, como si cansada de la tenaz 
persecución de que era objeto, de­
cidiera hacer frente al enemigo, 
ora retrocediendo medrosa y asus­
tada, verificando siempre todos sus 
Qiovimientos á voluntad de la ner­
viosa mano de D. Baldoaiero. 

La par t ida tenía t raza de no con­
cluir en toda la noche. 

—Pero, capitán—decía D. Baldo-
iflero á su contrincante—¿es que 
tiene Ud. reparo en «soplármela,» 
f> es que, por el contrario, le gusta 
Ver á esta pobre dama, sin defensa 
l i i iguna , moverse de un lado para 
otro? 

—No, mi general ; es que no acier­
to con la jugada . 

Y volvió á re inar el silencio en 
aquella habitación, escuchándose 
únicamente el ligero ruido de las 
fichas al resbalar sobre el tablero 
y el que de vez en cuando produ 
cía Jul ia al dar vuelta al periódico 
que fingía leer y que en realidad 
no leía.. . 

Líbreme Dios de pensar mal , pe-
i'o mientras D. Baldomero se deva-
naba' íos sesos buscando, aunque en 
Van'Q '̂ a lguna jugada pa ra morir 
Con honra, Enrique, su contrincan­
te, no quitaba la vista de Jul ia , la 
esposa de D. Baldomero, y me pa-
¡"cce que en las miradas que entre 
íioibos se cruzaban podía leerse cla-
''ftajeqte que al general le ocurría 
eií la vida real algo parecido á lo 
qite aquella noche en la par t ida de 
<i«rDas le estaba sucediendo. 

Por fin y corn© si obedeciera á al­
cona resolución tomada ¿n mentí, 
Enrique en dos jugadas sopló la da-
n i f i áD . Baldomero y después de 
cruzadas las consabidas frases dis­
culpando los errores cometidos por 
'* ŝ jugadpres al terminar una par­
tida, tales como:—«Pue? si yo hago 
esto...»—«Si yo en vez de mover 
' ^ u e l peón niu^vo t i otro.. .» etc . , 
etQ., se l^yatíMió dft su aaleato , pidió 
"Ora á D. Baldomero p a r a volver 
^1 dí^, siguiente 4 tomar la or4en y , 

éxK^OH^ de Ju l ia , abandonó 
'» íl^bitación. 

Es la e te rna bistoria.. D Baldo-
"»era A los 60áflos, por un capricho 
•i» la«uerfee, ée^háliaba totfavfá en 

el servicio activo y como él creía 
que un militar no está nunca fuera 
de combate hasta que no le desti­
nan á la reserva, sucedió que un 
día depuso ante las p lantas de una 
niña de veinte p r imaveras su lio-
ron con plumas y sus entorchados, 
y, al poco tiempo, sin fijarse mucho 
ni poco en el ac toqueiba á real izar , 
dio media vuelta, dijo:—¡March...! 
— y á paso redoblado se encaminó 
hacia la Vicaría. 

Y el caso es que D. Baldomero 
ora todo lo feliz que puede ser un 
hombre. Por las noches jugaba al 
ajedrez ó las damas con Enrique 
que po i ía bastante más cuidado en 
mirar á Julia que á los peones y tan 
confiado e r a D . Boidomero que nun­
ca cruzó por su mente la más lige­
ra sospecha respecto á la fidelidad 
de Jul ia y á la adhesión y amistad 
de su ayudante . 

Este que había notado, como no 
podía menos, la diferencia de edad 
que existía ea t re arabos esposos, 
sintió desde el p r imer moraeuto pa­
sión violenta por Jul ia , pasión á la 
que ésta correspondió del mismo 
modo y que tales proporciones al­
canzaba y a q u e únicamente siendo 
todo lo despreocupado que D. Bal­
domero e ra , se explica que no lo 
notara . 

Por la ciudad circulaba la leyen­
da de aquellos amores adornada 
con las exageraciones na tura les de 
la chismografía del mundo, y aun 
cuando á Jul ia , preocupada com­
pletamente con el objeto de su amor 
no l legaban nunca las habladurías 
de las gentes, su amante como hom­
bre ya ducho en t rances análogos, 
comprendió fácilmente que aquella 
mujer, presa da tenaz amor , uo se 
cuidaba de ocultar lo que su pecho 
sentía, y podía l legar el caso de 
que el general se enterase de la ma­
nera más trivial y sencilla. 

—Esto hay- que concluirlo pron­
to,—decíase el aprovechado ayu­
dante. Pero como Julia carecía de 
iniciativas, y nunca salía de su ca­
sa sola, ofrecía ciertas dificultades 
la conquista y posesión de la plaza 
tan casualmente defendida por las 
circunstancias . 

Por lo demás, él ya tenia forma­
do su plan de operaciones. Una vez 
conseguido su objeto, pa ra evi tar 
males mayortís, pediría su traslado 
lejos de aquella ciudad y asunto 
terminado. 

¡ Ah, mujeres, mujeres! si vosotras 
supierais cuales son siempre nues­
tras intenciones, es posible que no 
nos prestarais oídos y probable 
también que os condolierais antes 
de nuestras cui tas . 

¡Qué diferencia tan grande entre 
el amor sin limites de Julia y el 
deseo que por ella sentía Enrique! 

Comprada por éste la mitad de 
la servidumbre , decidióse por fin á 
asa l tar de noche la habitación de 
Jul ia , y á este fin encaminó todos 
sus esfuerzos. 

El aaistente 4e D. Baldomero, 
perro viejo que á su lado había he­
cho diferentes campañas y que sen-
t í a - p ó r é í íína íídftesíóü sin lítüites, 
vio CÓ11 profundo disgusto el matr i ­
monio del general con Ju l ia , y aun­
que nunca se atrevió á coniradecir 

á su jefe en n inguna cosa de cuan­
tas aquél hacía, pues tenía por 
costumbre obedecerle ciegamente, 
prometióse vivir a le r ta y no porque 
desconfiara de Ju l ia , que ésta desde 
el pr imer día la quiso cou entraña­
ble cariño y como él deci-i: las po-
breci tas mujeres no tienen nunca 
la culpa de nada de lo que las pue­
da suceder; la tienen los señoritos 
de ogaño que gastan corsé y usan 
calcet ines de seda y se remangan 
los pantalones en público para lu­
cir las piernas ni más ni menos 
que si fuesen mozuelas de mance­
bía. 

Prometióse vivir a ler ta y siguió, 
como es consiguiente, todo el pro­
ceso del amor de Julia y el ayudan­
te de D. Baldomero, y habiéndose 
enterado de los proyectos de Enri ­
que por los mismos criados á quie­
nes había comprado, procuró cor tar 
los vuelos á aquella pasión inci­
piente de manera que su amo no 
pudiera enterarse de nada. 

En este estado hal lábanse las co­
sas al comenzar nuestro re la to ; Ju­
lia, ignorante de cuanto á su alre­
dedor se t r amaba , como asimismo 
del pensamiento que su amado 
abrigaba, de asal tar su cuarto aque­
lla misma noche, retiróse á sus ha­
bitaciones y el asistente de D. Bal­
domero, después de colocar el ca­
pote sobre los hombros 4 Enr ique , 
y de dec i r l e : - Baena par t ida , mi 
capi tán. . . Por fin le sopló Vd. la 
dama.. .—sin que él preocupado con 
la idea que l lenaba su pensamiento 
le contestase más que:—Si... Bue­
nas noches.. .—dirigiéndose el vete­
rano á la habitación de su amo y 
luego á la suya. 

Enrique había quedado con uno 
de los criados de la casa á fin de 
que le guiara á la habitación de 
Jul ia , y á la hora convenida diri­
gióse al lugar de la ci ta . Efectiva­
mente, apenas llegó abrióse la 
puerta y una maao tomó una de las 
de Enrique a r ras t rándole por lar­
gos pasillos y habitaciones inmen­
sas, pero siempre á obscuras... Por 
fin, deteniéndole, díjole una voz: 
Aquí es... Hasta luego... 

Comenzaba el cap i tán á pa lpar 
las paredes, andando á t ientas y 
l lamando á Jul ia con ¡as frases 
más dulces, cuando tropezó con un 
palanganero que i'odó por el suelo 
armando tal es t répi to , que á Enri • 
que, sobrecogido de espanto, r o se 
le ocu;'r¡ó más que acurrucarse en 
un rincón y allí esperar los aconte­
cimientos. 

Inmediatamente oyóse una voz 
áspera decir:—¡Quién va!—y al po­
co r a to , á la luz de un fósforo pre­
sentóse á los atónitos ojos del des­
venturado ayudante la figura del 
asistente de D. Baldomero, que al 
ver á Enrique púsose en pie sobre 
la cama cuadrándose mi l i ta rmente 
y sosteniendo con la mano izquier­
da la cerilla encendida y l levándo­
se a l a sien la mano derecha, díjole 
respetuosamente: 

—A la orden, mi capi tán. . . ¡Pero 
yo soy áamo...\ 

José Juan Cadenas. 

COMUNICADO 
Cartagena 10 septiembre 1894. 

Sr. Director de EL ECO DE CABTA-
SENA. 

Muy señor mío: Tengo el gusto de in­

cluir á usted copia de la carta que con 
esta fecha dirijo al Sr. Director de La 
Gaceta Minera y la cual ruego á usted 
se sirva publicar. 

Anticipándole gracias me rnpito su.yo 
afectísimo, 

Q. B. S. M., 
Guillermo Orchardson. 

Cartagena 10 septiembre 1894. 
Sr. Director de la Gaceta Midiera. 
Muy senor mió: Veo que las dos car­

tas publicadas á súplica mía en EL ECO 
DE CARTAGENA han dado motivo á una 
larga explicación publicada en la Gace 
ta Minera de 4 del actual, cuya expli­
cación no ha dejado completamente sa­
tisfechos á algunos de los interesados 
en esta cuestión y me han manifestado 
que 50 tengo el debet de contestar en 
justo castigo de haberla provocado y 
rae parece por lo pronto, Sr. Director, 
que usted y yo nos hemos metido en un 
lío, usted por empellarse en probar que 
Srtbe más que los que han encanecido 
con el negocio, y yo, por verme preci­
sado á contestar en un idioma que no 
es el mío, y que bien puede salir de mis 
manos tan estropeado como la cuenta 
de plomos de las de usted. 

Siento infinito que la publicación do 
las cartas haya podido molestar á al­
guien, pero la culpa la tiene el no com­
prender yo bien el idioma, pues yo creía 
que la manera más expedita de «decirlo 
á quien quiera,» era publicarlo. 

Sirve de lenitivo á la pena que esto 
me ha causado, eí saber, que sin preten­
derlo, había proporcionado á usted la 
ocasión de probar que todos esos rumo­
res no tienen fundamento serio, y solo 
obedecen á fines no muy correctos, y 
parece un absurdo pretender convertir 
el principal negocio de esta sierra en 
juego de Bolsa, publicando noticias 
erróneas, cuando es notorio que oste 
mercado de plomos, se rige, como otros 
muchos, por las cotizaciones de Londres 
y Newcastle, cuyas cotizaciones se reci­
ben aquí por telégrafo diariamente, pu­
blicándose en los periódicos de la loca­
lidad, y por lo tanto no caben para na­
die sorpresas de mala índole. 

A propósito de esto, podía darse el ca­
so siguiente: que hubiera en otro distrito 
minero quien tuviera plomos á vender 
en extrangero en competencia con los 
de este distrito, y si con solo inspirar á 
algunos periódicos y echar á rodar al­
gunos números, pudiera conseguir que 
en este distrito subiera el valor á más 
de su equivalente en extrangero, mata 
ñ a á la competencia en provecho suyo, 
sin costarle un cuarto. Si la Gaceta Mi-
ñera quiere ayudar al juego, es muy 
duella y que saque honra y provecho. 

Respecto á lo que usted dice que no 
impidiéndolo ciertas razones compraría 
todos los plomos á mayores precios que 
los corrientes, eso, Sr. Director y dis­
pénseme la frase, es música celestial y 
huele á lo que acabo de referir, pues el 
plomo argentífero no es cosa que se 
compra ó deja de comprarse por capri­
cho, solo se compra por los que lo ne­
cesitan y estos no suelen publicar que 
van á comprar, muy por el contrario, 
solo se -sabe después, especialmente en­
contrándose en condiciones de pagarlo 
á más que vale y aquí no se trata de 
uníis cuantas barras para su ensayo 
ni de una partida suelta para un n« ĉe-
sltado, sino de todo el plomo del distri­
to, y ni usted, ni otros más potentes, se 
atreven con eso á precios de capricho 
con los mercados tan inseguros. 

Antes de entrar en \& cuestión de 
números me permitiré dar jma pequeíía 
aelar&ción del por qtté de la publicacióD 
dj9 las cartas, i^otorio es que en este dis­
trito minero desde luice muchisimos SOQB 
vienen practicándose las liquidaciones 
de plomo, en barra á ñn de ca4a mem^ 
cuyas li<}UidacioQe8 son las oficiales d e . 

distrito y sirven de base para la liqui­
dación do entregas importantes de mi­
nerales; pero desde que apareció la Ga­
ceta Minera, creyó su DireótOr que podía 
facilitar las pequeiías opeíaciones pu­
blicando semaualmente los últimos te­
legramas recibidos y su equivalencia en 
moneda del país por quintal de plomo. 
vSiendü esto último una ñel traducción 
de la última cotización inglesa, deduci 
dos ios gastos, era indudablemente una 
guía muy útil para todos, paraseguir la 
marcha del mercado aunque á los fun­
didores les parecía algo anormal pre­
tender liquidar minerales por un solo 
telegrama de venta en extranjero cuan-
d o no podían ellos formar idea de á 
cómo cobrarían el producto deese mine­
ral uca vez elaborado y en estai'j de 
ventíi; peroá esto se contestó que siendo 
los precios fiel reflejo del mercado, la 
susrte en las fluctuaciones era igual 
para todos y en el curso del atlo se 
eompeusarían á poco más ó menos. L<i 
Gaceta Minera tuvo el acierto desde el 
principio de tener por consultor, como 
asi 3U Director, á una persona peritísi­
ma en el asunto por su larg^ experien­
cia y completamente imparcial por su 
carácter y su situación en este comercio 
y como desde luego esto era sabido por 
todos, no hubo dificultad en aceptarse 
los precios semanales y parciales de la 
Gaceta Minera por fundidores y mine­
ros para las transacciones' de menos Im­
portancia y algunas veces cómo base 
para algunas mayores, pues no con pu­
blicar estos precios podía ni puede la 
faceta Minera pretender imponérselos 
á una ni otra de las partes contratan­
tes, reservi^ndose éstas su dferecho de 
libre contratación, pues aparte de otras 
consideraciones, no todos los minerales 
encuéntrnnse en las mismas condiciones 
paia la fundición ni situados á la mis­
ma distancia, y aunque estaS condicio-
nv's suelen tomarse en cueníií en la lla­
mada tarifa, hay veces que por mutua 
conveniencia se toman en Cuenta en el 
precio y por lo fasto es de todo punto 
necesario que el precio publicado sea la 
verdadera equivalencia de la cotización 
y r.'o u I precio de capricho variable 
según lá idea de cualquiera 6 porque ha 
oído que se ha pagado más ó menos sin 
tañer on cuena las consideraciones ex­
puestas ni admitir la libertad que cada 
uno tieue de hacer el trato que mejor 
convenga á sus intereses. 

Habiendo notado algunos fundidores 
quede algún tiempo A esta parte apa­
recieran diferencias caprichosas quisi­
mos averiguar las causas y de aquí las 
conat'kidas cartas y ya saben todos á 
qué atenerse. 

Queda por aclarar un punto que al 
parecer le ha llamado á Vd. la atención 
y es que ¡a nota del Sr. Delgado dice 
plata ;í2 y Vd. la cotizó á 32 8[16, pues 
muy sencillo Sr. Director, el Sr. Del­
gado hizo su cuenta antes de recibirse 
el telegrama y Vd. k hizo después y á 
mí me extraña la'extratleza de Vd. pues 
la misma «Gaceta Miaei a» prueba que 
Vd. mismo tuvo noticia del telegrama á 
última hora porque se ve que lo compu­
so el fondo del artículo sobre plomo an­
tes de ver el telegrama diciendo que 
había subido la Bteí&Jü&JlJSeft**^ 
31 9(16 á 32 porque á 32 8^16 corres­
pondan de su|»ída':í5iliS. V. , , 

Precisamente file caté éFr'br en la 
«Gíiceta» de 28 del pasado que me lla­
mó á mi la atencióii, pues d los 7jl6 íu-
bidaen plomo y TilGBU.'plwt^quá deofa, 
había Vd. puesto í? realoe ¿«Bando -ai á 
la verdaderra subid»corresponde estos. 
Porotra parte, estamos canfotmesoonla 
diferencia de medioi*^* prójdmameute 
por esta diferencia en plata, que añadi­
do á los 49 y li2 reales que cotizó el se­
ñor Delgado, h*cían los 50, que es pró-

^ imamente lo que debe ser y no 51, 

L-. 


